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MUNDO AvíCOLA es Revista mensual ilustrada de información y cultura avlcoJa . coo­
tinuación de «La Avicultur"a· Práctic3», que comenzó a publicarse en 1897. y por lo tanto, 
es la más antigua de cuantas en su especialidad ven la luz en lengua castellana, La publi­
ca la Escuela Oficial y Superior Espafiola de Avicultura de Arenys de Mar (Barcelona). 
hajo la Dirección del Profesor Salvador CastellÓ. - Es portavoz del progreso avícola 
moderno yeco . en lengua castellana. de los trabajos y actividades de la Asociación Mundial 
de Avicultura Científica, iniciadora y mantenedora de los Congreso.s Mundiales de Avicul-

tura. -Suscripción anual: Para Espafia y Américas 10 pesetas, y 12 para otros países. 
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Industrias nacionales surgidas de la Avicultura 

De algunos años a esta parte han surgido en 
España diversas industrias que en la Avicultu­
ra y en lo que de la misma se ha enseñado tu­
'vieron su fundamento. 

Basta una hojeada a la prensa avícola para 
darse cuenta de ello, al ver el gran nÍtmero de 
anunciantes y hasta en la prensa d-iaria abundan. 

Desde hace cerca de cuarenta años se cons­
truyen en España incubadoras y material aví­
cola, ¡pero Ia forma en que hoy se hace es nue­
va, debida a lo que los constructores, buenos 
o malos, estudla'I"on en la moderna avicultura 
y espec:ialmente en los modelos norteamerica­
nos, que son los que más se han generalizado 
en todo .el mundo. 

De la generalización de la incubación artificial 
en 'España n1an surgido las industrias de la se­
lección y de la producción ,de polluelos de buenas 
razas, gracias a las cuales han podido estable­
cerse centenares de gallineros hoy poblados por 
millares de !gallinas. 

Los que están al tanto del ,movimiento aví­
cola español saben perfectamente a qué ate-' 
nerse sobre el particular. En los actuales mo­
mentos, seguramente funcionan en España más 
de un centenar de graneles incubadoras con ca­
bidas variables entre 1.000 y 16.000 huevos que,' 
desde enero a mayo, funcionan continuamente 
COll producción media de un 70 a un 75 % de 
polluelos, eso sin contarse con los innumerables 
productores que trabajan a base ele incubadoras 
de tipo corriente, algunas en series hasta de 
cien ¡pequeñas de 100 o de 2Oq/huevos. 'En Bar­
celona, primer foco de la incubación artificial 
industrializada, se cuentan por docenas las fa­
mi,Jias que viven de esta industria, aunque de­
dicándose generalmente a la 'prbdilcción de po­
Huelos comunes y corrientes, familias en su ma­
yoría de clase obrera que en esa tndus'tria han" 
hallado medios ele subsistencia. En plena ca­
pital, en Madrid y sus alrededores, funcionan 
más de treinta establecimientos de producción 
de pollüelos y muchos ele ellos trabajan ya con 
incubadoras de gran cabida de huevos. 

Como todo eJ ):nundo sabe que, una cosa son 
los polluelos de inclusa, y otra los de selección, 
y se da preferencia a estos ú1tirrtOs. la industria 
de la selección ha ido tomando incremento y 
gracias a esto, ya España no necesita importar 
polluelos de bllena raza porque el país produce 

tanto~ que, hasta, por desgracia, se ha iniciado 
ya la competencia entre los productores. 

La~ compañías ferroviarias en mucho han 
contribuído al desarrollo de la industria del po­
lluelo recién nacido, admitiendo el envío de és­
tos en los trenes correos y en ciertos casos, has­
ta en los expresos y rápidos, pero buena cuen­
ta les tiene, porque son ya muchos centenares 
de miles de polluelos los que anualmente trans­
portan. Aun se transportan bastantes en aero­
plano. 

En el ramo de material avícola construído 
con metal, ha nacido una indusria tan impor­
tat)te que, hasta en las ferreterías de pequei}.os 
pueblos no se ven más que comederos, bebede­
ros y otros. utensilios o accesorios de construc­
cián 'española, que rivalizan en servicios y en 
presentación con los de las más famosas marras 
l).orteamericanas. 

Para complementar la construcción de incu­
badoras, hoy se fabrican en España perfectos 
reguladores de la temperatura, en las mismas; 
termómetros, mecheros y oros objetos que, has­
ta hace poco, tenían que venir del extranjero. 
Hasta baterías para la crianza intensiva de po­
lluelos se construyen en España. 

En el ra.mo de alimentación hay que ver 10 
que hoy se trabaja en el país. 

Utilizándose la divulgación de las fóm1Ulas 
alimenticias dadas por las Escuelas de Avicul­
tura;o leídas en libros, abundan los ;p¡reparado­
res de mezclas, buenas unas y malaS' otras, pre­
ciso es reconocerlo, pero que se venden por to­
neladas y a diario. Con e1io, además de los 
servicios que prestan a los avicultores (s i son 
buenas), ha surgido un nuevo elemento de ri­
'queza en el que hace veinte años no se pensaba. 

La industria del cartonaje ha tenido en ia 
Avicultura un poderoso elemento de impulso 
por los millares de cajas que se hacen ya ne­
cesarias para el transporte de huevos y de po­
lluelos, y no es "poco el que la Avicultura ha 
dado también a la cestería, a la construcción 
de enrejados o telas metálicas, a los talleres 
de carpintería, en la de gallineros y utensilios de 
madera, y a las al farerías, en la de utensilios 
de barro o de tierra cocida. 

Hasta la preparación de específicos curativos 
o preventivos, de sueros y de vacunas y de 
desinfectantes ha tenido con la Avicltltltra un 
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nuevo elemento .en que manifestarse. A ll ll cabe 
citar lo que en el r-a.ma metalúrgico y en el del 
celuloide puede verse en los centenares de mi­
les de sortijas, pulseras, plaquetas y distintivos 
que anualmente necesitan los avicultores y los 
columbicultores para la marcación y distinción 
de, sus aves. 

E l comercio de material avícola ha tomado 
hoy en día tal incremento que ha sido preciso 
crear un epígrafe especial para el mismo en 
1as tarifas de la contribución industrial y co­
mercial. En casi todas las capitales de provincia 
y en muchas ciudades, villas y pueblos pueden 
encontrarse hoy vendedores de material avícola 
y en algunas capitales, C01110 en Madrid y en 
Barcelona, son tantas las casas de venta de ma­
terial ~vícola que en breve se sentirán ya los 
efectos de la competencia. 

Nada diremos de Jo que representa en las 
artes gráficas la impresión de libros, periódicos, 
folletos, catálogos, etc., etc. ¿ Quieres ganar di­
dinero? - decía un qía un editor a otro. - Edita 
un libro ide Avicultura... . 

Si fuese posible reunir datos sobre lo que 
importa anualmente todo esto, asombraría la 
cifra a que alcanzaría, y todo, gracias a lo que 
el progreso avícola español ha impuesto, con 
provecho de los industriales laboriosos que, sin 
ser avicultores, de las necesidades o convenien­
cias de la Avicultura han sabido aprovecharse. 
especializándose en la producción de todo esto 
y de otras cosas que seguramente no hemos d­
tado por olvido o ignorancia. 

En esas industrias se emplean ya centenares 
de obreros; en los ferrocarriles y en el ramo 
de transportes por carretera aumentan en pro­
gresión creciente los ingresos por el transporte 
de material avícola, de huevos, y, sobre todo, 
de polluelos recién nacidos, que circulan ya por 
todo el ¡p.aís por centena'res de miles. 

Si se fija la atención en lo que de algunos años 
a esta parte viene haciendo el Gobierno, fácil es 
ver que, después de !mantener por sí sola la en se- . 
ñanza avícola, esta Escuela de Avicultura de 
Arenys de Mar, durante veinticinco años, el Mi­
nisterio de Agricultura se ha resuelto a estable­
cerla también y la generaliza tanto como puede 
hacerlo. 

La enseñanza y la divulgación de la Avicul­
tura han creado, pues, nuevas fuentes de rique­
za que irán seguramente prosperando a tenor 
del progreso avícola moderno, en el que Espa-

ña está a la cabeza, pues en mucha·s cosas, hasta 
se anticipó a lo que hoyes corriente ern otros 
países. 

Ahora !bien, gran parte de esto puede venirse 
abajo por dos cosas: una de e1las, el sostenimien­
to de ·la crisis avícola en que estamos, y la otra, 
un error y WI exceso de ,buen celo ¡por :parte dcl 
Estado que, según se <l ice, se dispone a con­
vertirse en industrial produciendo también po­
lluelos en sus granjas pecuarias. 

De llegarse a esto, salta a la vista el perjuicio 
que se causaría a los industria~es que invirtie­
ron capitales e inteligencia en la producción de 
polluelos y no hay para qué decir si esto es in-
concebible. I 

Bien está que con la producción que obtenga 
el Eslacfo en sus granjas reponga o mantenga 
la población de 5US gallineros; pero vender o 
distribuir gratis los polluelos producidos a pre­
texto de q}le con ello se impulsa la producción, 
sería decretar el cierre de los establecimientos 
particulares ¡productores y acapnrar o monopo­
lizar la producción de polluelos en detrimento 
de intereses creados, a los que el Estado no debe 
ni puede per}udicar. 

Es de creer que tal enor.midad no se llevará 
a \:abo ?f que, reflexionánclose, se estudiará lo 
que :en esta ~llateria se Iha hecho ya en otros paí­
ses, en los cuales, lejos de industrializar la inter 
vención del Estado en el fomento avícola, lo que 
se ha hecho es encauzar y reglamentar ·la pro­
ducción, pero siempre a base de proteger a las 
industrias y no de arruinarles distribuyendo gra­
tis o a bajo precio 10 que a éstos les costó capi­
tales, estudios, intelligencia y años de experien­
cia, que los funcionarios del Estado no podrán 
nunca atesorar, bien sea por la movilidad a que 
están\ sujetos, bien porque no tengan aficiones 
a la avicultura, las cuales hay que sentirlas, pero 
no se imponen ni pueden despertarse por el 
simple cumplimiento del deber. 

En cuanto a la crisis avícola por la carestía 
de los granos y piensos, y el bajo precio del hue­
vo, efecto del exceso de importaciones, la cosa 
es grave, porque, manteniéndose el pánico rei­
nante, peligran todas esas industrias a las que 
hacemos mención y no hay para qué <lecir lo que 
esto significaría en la ruina de centenares de 
avicultores granjeros yen el paro de nU~l1erosos 
obreros que en las granjas avícolas encontraron 
trabajo. 

SALVADOR CAS'l'ELLÓ 
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BR I SAS DEL PLA1;A 

La XII E x posición de fomento avícola y apícola, 
en · Buenos Aires 

EI ,Pres idente de la Asociación Argentina, doctor Oliv ieri, leyendo su discurso en el acto de la inauguració,n 
de la Expos ición de ,mayo de 1934. 

, POí duedécima vez, la Asociación Argentina 
tlCfiadores de Aves, Conejos y A bejas", ha ce­
lebrado su Exposición de fomento Avícola y 
cunícula, instalándola en los famosos locales de 
la '¡(Casa de Bullrich", el universalmente cono­
cido y: ampuloso centro de ventas de productos 
agropecuarios, de tantos años· existente en Bu.e-
nos A ires, , 

. La Ex.posición de hogaño no se ha limitado 
a la exh ibició¡j .de aves y de conejos, sino que 
ha alcanzado' a la Apicultura, y al material y 
ehseñal'za de esta industria, de la Avicultura y 
de la Cuniculícultura, secciones que se han visto 
muy concurridas. 

;El nÍ1 mero de animales inscritos fué el de 
7,16, de los cuales 27 fueron deseali ficados y 2 
lllurieron. 

De 628 lotes o individuos, se vendieron 476, 
o sea un ¡6 por 100, lo cual prueba el interés 
que' en la A rgentina se siente por la Avicultura 
y la afición a poseer y criar aves de selección. 

Para dar idea de lo que allá saben apreciar 

\-
lo bueno, y lo que debe reportar -a los buenos 
criaclores el cúltiv¡o de animales de Exposició"1, 
diremos que 83, Plymouth Rock fueron vencli­
dos por 1.708 pesos., con" promedio de 20'57; 
que J 50 Rhocles alcanzaron precio de 3.653 pe­
sos, con promedio de 24'38; ' 10 Wyanclottes, 
val ieron 263 (promedio 26'30); 10 Orpington 
blanca, 182 (promedio 18'20); 16 Orpingtoll' ne­
gra, 292 pesos (promed io 18'25); 17 Orping­

' ton leonada, 3t8 (promedio 18'70); 26 Sus~ex 
armiiiada, 675 (promedio 25'96); 17 Leghorns, 
309 (promedio 18'18); 11 Catalanas del Prat, 
215 (promedio 19'55) ; 2 raza de pelea, 32 (pro­
medio 16); 3 patos criollos, 34 (promedio de 
rr'35) ; 34 patos Mallard, 514 (promedio de 
15'rr); 30 pavos, 80t (promedio 26'50); 4 gan­
sos, 61 (promedio 15'25); 54 conejos, 1.245 pe­
sos (prom-edio 23'05) ; Y 9 aves, inscritas- como 
de postura, COI1 promedio de 14'44 pieza. 

La venta de esos 476 ejemplares vali ó a los 
veJldedores 10.432 pesos, que clan promedio de 
2I'9I ,pesos por cabeza, equivalentes a unas ós 
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Aspecto de una de las Secciones de la Exposición de mayo del presente :1ño en Buenos Aires 

pesetas pieza, linas C011 otras. Las Catalanas del 
Prat, llegaron a promedios ele venta de unos 20 

pesos. equivalentes a 60 pesetas. 
Así se explica que en la Argentina se rnan­

tengan las Exposiciones, de las cuales se cele­
bran, sólo en Buenos Aires, tres o cuatro cada 
año. Son, más que Exposiciones. ferias ele bue­
nos ejemplares, a los que el público acude. no 
sólo para contemplarlos, sí que también para 
adquirir 10 que necesita. No siendo así, las Ex­
posiciO'l1cs, claro está que en algo estimulan y 
con ellas dan fe de vida algunas Sociedades, 
pero prácticamente. a nada conducen. En esto 
mucho tiene que aprender España de los países 
suóamericanos, COmO Argentina, Uruguay y 
C~ile, donde se celebran verdaderas, importan­
tes, útiles y frecuentes Exposiciones. 

La del otoño argentino, se inauguró el día 6 
de mayo, bajo la Presidencia del Subsecretario 
del Ministro de Agricultura de la Nación, don 
Carlos Brebbia, Ingeniero agrónomo y avicul­
tor, ante el cual y con asistencia de la plana 
mayor de la Avicultura Argentina. el Presiden­
te de la Asociación organizadora del certamen, 
Doctor Enrique O livieri, leyó un notabilísimo 
discurso haciendo historial de lo que, gracias a 
las Exposic iones, ha venido progresando el país 
en materia de Avicultura, contestándole en nOI11-
bre del Ministro de Agricultura el señor de 
Brebbia en términos laudatorios para la Aso­
ciación y su obra. 

Gracias a ella, y a la labor que en igual sen-

tido desde hace tantísimos años viene realizando 
la Asociación Rural Argeutina, de las 4.239-754 
gallinas que había en el país en 1888, se pasó 
a cerca de 8 millones en r895. de 15 millones 
en 1908, de 24 millones en 1914, y en 1930 han 
podido acensarse 37 millones de gallinas. lo que 
representa 3'2 gallinas por habitante; más de 
las que tiene España. 

Como en todas las Exposiciones que mere­
cen tal nombre, se actuó a base de Juez único 
para cada raza, y no hay que decir que, para 
cada raza y variedad. hubo las cuatro clases 
clásicas, .gallos, gallillas, pollos y po/fas, no do­
blándose ni un solo premio en una misma raza; 
no siendo así, no hay juez en el mundo capaz 
de dar tul fallo justo e inteligentemente con­
cebido. 

Eso no obsta para que, además ele Jas ins­
cl:Ípciones individuales, hubiese también admi­
sión de lotes, 10 cual está muy en regla si no 
se prescinde de 10 otro. 

E n la imposibilidad de dar la lista completa 
de 'los premios, ni siquiera la de los primeros, 
nos complacemos, por 10 menos, en dar a conocer 
los nombres de los Campeones, que fueron los 
siguientes : 

En Plynwltth barradas. - J uez E nrique Cat­
taneo. Campeonatos. Al criadero "Los Rosa­
les", de Juan Maggi, en polJos y polJas. 

En Rhode [stand ,·oja. - Juez Lui s A . Ta­
verna. Campeonatos . En pollos al "Criadero 
San Luis", de Ulderico Cardinali y en pollas 
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al criadero ti La Flor". de Juan Velázquez. 
EII W:vandotte bla,nca. - Juez Angel F. Diez 

lVreri J. Campeonatos. E n pollos al criadero 1< La 
Josefina", de Carmelo Previtera, y en pollas 
al cr iadero ItLa Chelita", ele Eduardo A. Ma­
zuchelli. 

En Orpillgton bla,lIca.. - Juez Juan i\1aggi. 
Campeanato en pollas. al criadero HEI Rincon­
cito", de Roberto 1. Purves. 

EII arpillgtOIl leollada. - Juez Carmelo Pre­
vitera. Campeonato en pollas al "Criadero Be­
lén", de Luis A. Lomazzi. 

.En SIfSSCX ar1llhiada. - Juez Alfredo J. Gi­
ribone. Campeonato en pollos, al criadero "La 
Piba", ele Rafael Badillo. 

EII Leg"orll blallca. - Juez Enrique L. Bo­
nino. Cail1peonato en pollos, al criadero "La 
Sarita", de José Bancalari, y en gallos a la "Ca­
baña Sa:rrta Lucía", ele Alfredo J. Giribone. 

EII Calalallas del Pra.I. - Juez Ati lio Rossi. 
Campeonato de pollas, al criadero "Las dos Ma­
rías Luisas", de Juan J. Picardo. 

Excepcionalmente, y para que se conozcan 
en España los nombres de los que en la Ar­
gC!1tina se distinguen como criadores de Cata­
lauas del Prat. agregaremos que, en esta raza, 
el primer premio de gallos 'lo obtuvo César Vi-

D a A V l C a L A 

Cllll. y primero en pollas, Juan Pica rdo. Ob­
tuvieron Segundos premios en pollos, el cr ia­
dero Ñandú, de t(EI Hogar del N iño", y en 
gallinas, César Vicini. Alcanzaron también ter­
ceros y 'Menciones: en Pollos, Enrique S, Me­
rioli y César Vicini, y en pollas, Juan S. Pi­
cardo, la ((Escuela Agrícola Dom Bosco", En­
rique Cattano, al ((Criadero ~andú" y al ttCria_ 
dero Chantecler", de Alonso. 

EII Pavos. - Juez Noel Bargman, El Cam­
peonato fué obtenido por el Criadero ((Puesto 
del Medio", de iJorge Castex, 

EII COllejas. - Juez, Pedro P. Pagliere . 
Campeonatos en Machos, al Flandes del Cria­
dero ólLa Josefina", y en Eembras, Flandes 
también, al Criadero "La Florenti'l1a", de J . 
César Vicini. 

En las demás razas expuestas y no mencio­
nadas no se otorgaron campeonatos. 

Complaciéndonos en felicitar a los aviculto­
res argentinos y en especial a Jos premiados y 
a 1,a Asociación ((Criadores de Aves, Conejos y 
Abejas", por el éxito de su duodécima EX'po­
sición, MUNDO AVÍcOLA les saluda y les envía 
un aplauso desde la Madre Patria, donde se­
guimos con creciente interés el progresb aví­
cola de la Nación hennana, de cuyas prospe­
ridades España se enorgullece, 
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Anuncios económicos por palabras 
(Co n mínimo de quince palabras. a 0,20 cada una) 

Por reforma en los gall /:lIeros, velldo : Pone­
dero 1'egistrador, de uralifa" frente de madera, 
piso de tela metáüca JI aseladera ell la parte Sll­

perio-r COII chapa de uralita adosada al techo del 
ponedero para. la 'recogida:v fácilli,npieza, de las 
e:t:crelllentos. Todo ello ol il/creíble precio de 
6 pesetas cada. hueco. Mínill1ul/l. de venta, seis 
huecos. - Gral/jo. AvÍCola CanllclI. Calle ZO-11/0-

Ht, 37. Salol/'/'Ul,uca .. 

Combatientes: gallos de pelea, huevos para in­
c"bar. Dirigirse a HENNY. Apartado 155. Va­
lencia. 

V é1ldese: 11/.c1fbadm'a "Af a11llln01tth Bu.cke­
ye", cabida 5.376 huevos, calefacdóa eléctrica 
para corriente de 110 voltios, velltilador y relay 
de repuesto. Ha trabajado solmneHte tt1'la tem­
porada JI se Cl1Cttentra en perfecto estado. Ven-

deríase tamb·ién 1m grupo electrógeno para P'Y(I­

d7lCCió¡¡, de la corriente eléctrica a 110 voltios, 
dínamo, motor Diesel Wolf y accesorios, com­
pleta o en partes, Avícola Perualla, S. L, Ca­
netera de Dagalloo. Alcalá de Hellares (Ma­
drid). 

Incubadoras Buckeye, usadas y e'¡¡ perfecto 
estado, varias cabidas, se vellden, a precios re­
ducidos. HAvicultura Castelló", Dia.goHal, mí­
mero 460, Barcelom. 

Pollitas raza Prat leonada, sie1nprc d-isponi­
bles en "Criadero Prat-Castelló", A'renys de 
Mu,,,1 (Barcelona). 

Se vellde illcubadora GLEVUlvI, 360 l/Ile­
vos, y otra tres pisos BUCKEYE, 1.200 hlle­
vos, completa o fraccioJ/ada, semi1mevas. 
Avícola, Sevillalla. Méllde2 Núñe2, 1. Sevilla. 

1IfIIIIIIII IIII1II1I1I1II1II1IIII1I1 II1 'II III IIIIIIIIIIIIIII IIIII IIIIIIII'1I11111 111 1, ,11,11111111 11 ,11'1111,11' 11 11,11 ' 11 ' 1,11,1111, , '11,11 11111,1111111 111 11111111'11'1,1111111 11111111111111111111111111111""" 

1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 

r 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1934



.11 u N D o A 

DE COLUMBICULTURA 

El gran columbi­
cultor español don 
César Martínez 

Recibiendo en I:t Exposición de Avicul­

tura y Colombofi lia de Córdoba, la Copa 
de la Dirección General de Ganade r ía, que 

le fué asignada por su colección de palomas 

de fantas(a y de producto ex). 

v I 

Le conocimos hace ya más de treinta años, 
cuando era alumno de la Academia ele Ingenie­
ros Militares, Cuerpo al que perteneció. reti­
rándose hace poco con el grado de Comandan­
te, después ele brillante carrera con servIcios 
durante muchos años en A frica. 

Ya en aquellos tiempos César lvIartíncz era 
un devoto ele las palomas. y esto clió lugar a 
que le conociéramos en Guaclalajara, al visitar 
el Palomar :Militar, de Servicio y de Remonta 
que di rigía nuestro amigo del alma, el hoy Ge­
neral retirado don Pedro Vives y Vich, impul­
sador de la Colombofilia en España y Presi­
dcnte de la Federación de las Sociedades Co­
lombófilas españolas. 

César Martínez en mucho ayudó cuando la 
celebración ele la primera Exposición Interna­
cional de Avicultura que tuvo lugar en Madrid 
en 1902, y en cuanto se lo permitieron sus 
deberes en el servicio militar, las palomas fue­
ron siempre su obcecación y el objeto de sus 
amores. Al retirarse se entregó a ellas en cuer-

Ingeniosa jaula de cristal, de la que se sirve César Mar­
tinez para fotografiar sus palomas. 
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po y alma, y de varios años a esta parte se ha 
especializado en la crianza de Jas llamadas pa­
lomas de fantasía, sin dejar de ocuparse, sin 
embargo, de las de producto y mensajeras. Se 
puede decir que sin César Martínez, y sin al­
gunos de los que impulsados por él se dedican 
a la Columbicultura deportiva, en las exposi­
ciones de Avicultura españolas no se verían 
palomas ele esta clase. 

Nadie puede olvidar lo que César l\1artínez, 
con su incomparable colección de palomas, con­
tribuyó al brillo de la Nacianal de Avicultura 
que tuvo lugar en la Casa de Campo de Ma­
drid en 1932, así como en la de Zaragoza en el 
mismo año. En las que recientemente han teni­
do lugar en Coruña, las palomas ele César l\IIar­
tínez figuraron como de costumbre en primera 
línea, C01110 lo hicieron en cuantas obtuvieron su 
concurso. 

Para dar idea ele las actividades y de los pa­
cieres cle César lVIartínez. cuanclo de palomas 
se trata, ha de bastar que;se sepa que en el pró­
ximo pasado mes de mayo, y sólo en el plazo de 
treinta días, ha tomado parte y ha dado luci­
miento a tres Exposiciones; la de Avicultura 
de Córdoba, la de Cuniculicultura e Industrias 
rurales de :Madrid y la Exposición Canina, tam­
bién celebrada en la capital de España, en la 
que gracias a él se dió este año ingreso a los 
elementos colombófilos y pajariles, con lo cual 
alcanzó mayor atractivo y captó mayor núme­
ro de visitantes. 

Los que sabemos el trabajo que da concurrir 
a las Exposiciones, no podemos menos que ad­
mirar las actividades y la inteligencia de César 
Martínez en el fOllr de force por él llevado a 
cabo con motivo de esas t res Exposiciones que 
tuvieron lugar en el mismo mes de mayo. En 
ellas, no sólo exhibió sus preciosas colecciones 
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PARA "MUN DO AVÍCOLA» 

Buchonas de razas 

extranje ras. 

Palomas con cola 

de Pavo Real. 

Otras palomas de fantasía 

Grupo de Capuchinas 

e o L A 

Dibujos a ]a pluma. de César Martínez. dedicados por él mismo a MUNDO AVÍCOLA. Apréciese en ellos no sólo su 
perfecta y de licada ejecución sí que también el perfecto conocim iento que Martinez tiene de las razas de palomas 

y del Stand:nd de perfección en todas ellas . 
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El pabellón o stand colombófilo de César Martlnez en la Exposición canina y de aves, celebrada este año 
en el Parque de El Retiro, de Madrid. 

de palomas, sino que dirigió y montó las Sec­
ciones de palomas y prestó servicio personal, 
dejando oír su autorizada voz en el acto de la 
clausura de la Exposición de Córdoba, en la 
que le fué otorgada la más alta de las recom­
pensas, la Copa de la Di rección General de 
Ganadería con Diploma de Campeonato en la 
Sección de palomas. 

Casi sin descansar. se aprestó a tomar parte 
en la exposición que acaba de celebrarse en la 
Coruña, en la que ha sido igualmente aclamada 
su colección de palomas alcanzando "Copa de 
HOllor" y luciendo sus grandes conocimientos 
en una brillante conferencia dada por él du­
l'"3.nte la Exposición. 

César Martíl1ez 110 es simplemente un afi­
cionado; es un estudioso y un perfecto cono­
cedor y un experto juez, no sólo en Palomas, 
sí que también en razas Caninas, en cuyas Ex­
posiciones de Madrid y de Barcelona se necesi­
ta anualmente de él en calidad de perito en la 
materia. 

Aun reúne César NIartínez otra cualidad que 
avalora sus méritos, y es la de ser artista en 
el lápiz, en la pluma y en el pincel. Como ca­
lígrafo y ejecutor de trabajos sobre pergamino 
hace ya muchos años que goza de gran fama, 
debiéndose a su pll1'lna y a sus pinceles multi­
tud de Diplomas y de documentos policroma­
dos que por parte del Ejército, de la Armada 
y de otros centros oficiales se le confiaron. 

Especializado en palomas y en perros, hay 
que ver la soltura y la perfección con que los 

dibuja, en perfecto acuerdo con el Standard 
de cada raza. 

En prueba de ello, véanse algunos apuntes 
tomados a pluma por César Martínez entre la 
diversidad de razas y de hermosos ejemplares 
que pueblan ¡su palomar y <le los qU,e, casi fur­
tivamente nos amparamos en ocasión de visi­
tar su palomar y su Estudio de General Oraa, 
número 29, Madrid . 

Sus escritos y sus charlas sobre esos anima­
les son siempre amenos e instructivos. En sus 
palabras vibra Sil alllla palo 111 era, y se infiltra, 
en los que las oyen, el amor hacia esas aveci llas 
que los galli1lóf1'los suelen tener muy olvidadas, 
y.que, cultivadas en las granjas avícolas, po­
drían constituir en ellas una no despreciable 
fuente de ingresos. 

De ahí que la Asociación General de Avi­
cultores de España, atenta a esto, haya encon­
trado en César NIartínez el valioso elemento 
que necesitaba para impulsar en la misma la 
afición a las palomas, y le haya conferido un 
puesto en su Junta o Consejo Directivo, al que 
presta excelentes. servicios. 

Atento MUNDO AvíCOLA a sus deberes y a 
sus deseos de dar a conocer, O por 10 menos, 
contribuir a que se conozcan en España los va­
lores con que contamos en nuestra Avicultura, 
y sus anexos, los satisface aquí rindiend'o ho­
menaje a don César Th1artínez, el gran fomen­
tador de la Columbicultura productiva y depor­
tiva, felicitándole calurosamente por sus anli­
guas y por sus recientes triunfos . 

•••••••••••• L~~~» •••••••••••• 
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De la Exposición de Avicultura y pequeños 
animales de piel f ina, en la Coruña 

Los Hagondines de los hermanos Rodeiro Amado y el bonito lote Leghorn, de Jesus Gómez V:l7.unez 

Cumpliendo lo ofrecido y agradecidos al Sin­
dicato Avícola de la Prowincia de la Coruña 
por el envío de algunos apuntes gráficos de su 
reciente Exposición, nos complacemos en darlos 
a conocer a nuestros lectores en el presente nú­
mero en el que ampliamos la información ya 
dada en el precedente. 

En la Exposición figuraron 478 ejemplares, 
de los cuales 210 gallinas. 21 pavos y pintadas, 
37 palmípedas, 18 roedores de piel fina, con tres 
expositores de material avícola y apícola. 

Además de las Copas asignadas a los seño­
res don José Otero por sus animales de piel 
fina, don César :Martínez por su colección de 
palomas y a las Asociaciones General de Avi­
cultores y Nacional de Cunicultores, entre los 
ejemplares agraciados con Pri11l,er Premio figu­
raron lds ;Siguientes: 

En razas nacionales las Catalanas del Prat y 
las Paraíso, de Elías Moreno. En razas extran 
jeras, las Brahma de Juan Rubal; las Rhode 
de Jesús Gómez Vázquez; las PacIua holandesa 
de Juan Rubal: las Leghorn de Julio Garda y 

de Jesús Gómez; las Rhode de Antonio Moya 
y las Marens de Jesús Blanco. 

En pavos Y ¡pintadas, '05 Pavos reales de An­
tonio Moya y las pintadas de Enrique Herce. 

En palmípedas, los Patos mudos de Her¡ninia 
R . Borrell; las Ocas de ToulQuse de Juan Ru­
bal y los Gansos de Ricardo Malezún. 

Enl la Sección ~le palomas, las Zuritas de 
Juan Ripoll, las Mensajeras de Baldomero Ri­
poll; las Vienesas de Antonio Veiga. 

En Conejos, los Gigantes de España de Ma­
ría :Maroño; los Habanas de Venancio Otero 
y los Chinchillas del 111 i 51110 ; los Negro y fuego 
de Miguel Rey Garda; los Gigantes blancos de 
Bouscat de los I-Iermanos Rodeiro Amado; los 
Angoras de Ricardo R.alezún y los Cruzados 
de Luis Navarrete, 

En afros roedores de piel fina fueron agracia­
dos también con Primer premio los Ragondines 
de 10s hermanos Rodeiro Am~clo. 

En material avícola y apícola se otorgó tam­
bién Prim.er premio a los señores Isidoro Mira 
y Manuel Riello. 
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LA RAZA LANGSHAN 

Vamos a rendir pleito homenaje a esa raza 
que, con la Cochinchina y la Brahma, revolu­
cionó al mundo avícola, cuando su aparición en 
Europa, y cuya sangre contribuyó en la crea­
ción de muchas ele las razas modernas que en 

coUnas. Si tal es el nombre del punto origina­
rio de esas gallinas, 10 justifica precisamente 
el hecho ele ser población encla vaela entre dos 
colinas. 

éontaba el mayor Croad, que en China las 

• Langshao Croad~ tipo antiguo mantenido como mejor 

Europa y en América se produjeron en el si­
glo XIX. 

Todos los autores están conformes en admi­
tir que el introductor en Europa de la raza 
La"ngshan fué 1111 militar inglés, el Comandante 
A. C. Croad, que en r872 la exhibió por pri­
mera vez en una Exposición celebrada en el 
Palacio de Cristal de Londres. 

La circunstancia de ser raza asiática proce­
dente de Shanghai, de donde se habían sacado 
ya las Cochinchinas, y su parecido en volumen, 
con la Langshan, dieran lugar a sendas discu­
siones, pretendiéndose que se trataba de una 
misma raza, pero si bien la controversia duró 
mucho tiempo, finalmente pudo convenirse en 
que se trataba de dos razas distintas, aunque 
proceelentes ambas de Shanghai. 

El nombre de la raza es el de la localidad 
de China de donde se sacaron las primeras 
aves que de la misma vinieron a Europa. Langs, 
en lengua china quiere decir dos, y shan qu iere 
decir colilla y la unión de los dos términos for­
mando la palabra LOllgsholl, significaría Dos 

gallinas Langshan se te¡úan por j.o,ss (animal 
sagrado), ya que, considerándolas C01110 las me­
jore.s entre las de su especie, eran siempre ele­
gidas por los chinos para inmolarlas en sacri­
ficio a sus dioses, bajo una condición, y es la 
de que estén perfectas de plumaje. Como rlu­
rante el período de la muda no pueden estarlo, 
entonces sí se dan al consumo, y aprovechando 
aquella circunstancia fué COIllO Croad pudo ad­
quirir las Langshan que trajo a Europa. 

El ornitólogo C. VV. Gedney, muy conocedor 
de la China, ya en tiempos ele Croad dijo que 
en sus correrías por la Tartaria china siempre 
había visto las gallinas negras, cOmo las de 
LangsltG/I, lo cual corroboraría el origeri de 
esta raza. 

A la muerte del Mayor Croad su sobrino, 
portador del mis1110 nombre y 1uego la viuda 
de éste, continuaron criando y diseminando 
Langshans que mantenían en su residencia de 
I<:NIanor House" (en el Sussex), y si hien con 
posterioridad se trajeron. a E uropa Langshans" 
por diversos cÜ'l1ductos, las que primitivamente 
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VIQleran fueron siempre las preferidas y -las 
que se perpetuaron y aun perduran bajo el 
nombre de Langshan-Croad. cuyo tipo las dis­
tingue de las muchas Langshan que hoy se 
ven, algunas de las cuales ya casi no tienen del 
primjtivo Langshan más que un ligero pare­
cido. 

Las prll11eras gallinas de esta raza vistas en 
Francia, fueron adquiridas en 1876 en Ingla­
terra por A. Geofroy Saint-Hilaire, el famoso 
naturali sta Director del Jardín de Aclimatación 
de París, al que acudieron nwnerQSOS aviculto­
res franceses, ávidos de poseerlas ellos. 

La difusión de las Langshan en Francia fué 
cosa rapidísima, y a fines del siglo pasado las 
conocían ya en todos los países de Europa y 
de América, donde había acIeptos a la moderna 
Avicultura. 

Aunque quizá, razas más o menos próximas 
parientes, las Langshan se distinguen princi­
palmente de las Cochinchinas. así como de las 
Brahmas, por algo que, uno no se explica, cómo 
no se esgrimió como argumento de distinción 
durante los años en que duró la polémica sobre 
si las Langshal1 no eran más que Cochinchinas 
negras, C011 algunas variantes en sus formas . 

Nos referimos al hecho de que Cochinchinas 
y Brahmas tien en la piel y la carne, así como 
los. tarsos, amarillos, en tanto las Langshan tie­
nen piel y carne blancas y los tarsos- negros o 
negro-apizarrado. Como tales características 
entrañan el tener la carne coriácea y poco gus­
tos;!, o el tenerla muy fina y sabrosa, de ahí 
que la superioridad en esto último, de las Lang­
shan, ponga fuera de duda el que nada tienen 
que ver, C011l0~1O sea por un lejano origen, e:on 
aquellas dos razas, aun siendo ambas asiáticas 
C0.'l10 ellas. 

Unánimes se muestran todos los profesiona­
les que tienen o han tenido Langshan-Croad, en 
reconocer sus excepcionales cualidades de vigor, 
de buena crianza, de alta postura y de pone­
dora invernal, que da huevos rojizos, así C01110 

la facilidad con que se adapta a todos los cli­
mas. No hay para qué recordar que se encuen­
tra.n Langshans en toda Europa, pero sí vale 
la pena de decir, que nosotros las hemos visto 
en grandes cantidades en el Canadá, en Jos Es­
tados Unidos, en ÑIéjico, en Uruguay, en Chile 
y especialmente en la Argentina, donde siempre 
gustaron mucho las gallinas negras y donde hay 
avjcultores que las tienen a centenares. 

¿ A qué se deberá que esa hermosa raza haya 
quedado relegada al grupo de aves de Exposi­
ción. en Europa, y no figure entre las de verdé'.-

!J 6 A j é 6 t A 

dera producción? No 10 sabemos. ¿ Será aCaSo 
porque sus huevos son algún tanto pequeños?; 
¿ será porque hasta hace pocos años el huevo 
coloreado no tenía en los mercados europeos 
tanto aprecio como el blanco?; ¿ será, quizá, 
porque el gran volumen de su cuerpo requiere 
mélyor alimento que el que precisa a las razas 
lig,eras y a las semi pesadas: no compensándose 
el mayor gasto de alimentación con lo que pro­
duce su postura ? .. 

Sea por lo que fuere, es un hecho que, hoy, 
la raza Langshan no figura entre las que se 
recomiendan cuando de Avicultura industrial se 
trata, y sin embargo, nos parece que, cuando 
menos en lo que afecta a sus cualidades como 
ave de alto consumo, ninguna otra puede aven­
tajarle. 

Hay algo que, si no da plena respuesta a las 
preguntas que antes se formularon y que de­
jamos. incontestadas. explicaría algún tanto el 
h&ho de que, especialmente en Inglaterra, las 
Langshan5 hayan dejado de cultivarse C01110 aves 
de excepcionales cualidades para producir vo­
latería extra fina y aves de gran volumen. 

Nos referimos a la aparición de la raza Or­
piQ-gtOll, en la que es sabido que la Langshan 
desempeñó el principal papel. Como fué más 
fácil producir Orpingtolls en grandes cantida­
des, que La'llgshans, y como con gallo Lang­
shan y gallinas Minorca, que tanto abundaban 
en Inglaterra, una vez sabidas las sangres que 
en el cruzamiento entraban, todo el mundo se 
puso a criar Orpingtons (que por el elemento 
Lal1gshan heredó sus bellas condiciones como 
volatería de consumo), las Orpingtons pronto 
poblaron las campiñas del Sussex y ello pudo 
dar lugar a que menguara la tendencia a criar 
Langshans-Croad . No nos atrevemos a formu­
lar sobre esto un criterio firm.e, pues preten­
cioso y aventurado sería, pero Jo apuntamos 
como causa probable del ofuscamiento de las 
Langshan por las Orpington. 

SOBRE EL STANDARD DE LAS LANGSHAN 

Cuando de determinar el Standard o patrón 
de las Lal1gshan se trata, hay que advertir que 
han cambiado tanto el tipo y las características 
más salientes de la raza, merced al gusto o ten­
dencias de sus criadores, que no es pos.ible pen­
sar en un Standard único. 

Del Langshan Croad de tarsos emplumados, 
aunque sin la exageración con que lo están los 
de las otras dos razas asiáticas, y de patas de 
mediana o normal longitud, al Langshan nor-
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teamericano, de cuerpo menos voluminoso, y al 
Langshall alemán, ya sin plumas en las patas, 
hay tales diferencias, que el Standard clecretado 
para las Langshan-Croad en Inglaterra en 1913, 
110 concuerda casi en nada con el norteameri­
cano, y en nada, con el del Langshan alemán, 
de tarsos limpios de plumas. . 

Hecha esta advertencia, nos limitarem06 a 
dar el Stanclard del Langshan-Croacl que es el 
que debe mantenerse en los criaderos de esta 
raza. 

STA~DARD DEL LANGSTIAN-CROAD 

Callo. - Cabeza más bien pequeña en rela­
ción con la gran talla del ave, portadora de 
ojos pardos salientes. y rodeados de un círculo 
carnoso bastante grueso. - Car¡:r, limpia ele plu­
mas y bien roja. - Cresta sencilla, más hien 
pequeña o de mediano desarrollo, COI1 cin­
co o seis dientes (ci nco ele preferencia) sin 
brotes laterales y bien ·destacada en su parte 
posterior, toda f"lla de textura muy fina. ­
Orejillas :v barb·iltas rojo brillante y de un te­
jido muy fino. - Pico de un color variable 
córneo claro u obscuro, de preferencia claro, ; 
rayado ele gris en su extremidad. - C"ello de 
mediana longitud y bien provisto de plumas.­
Pecho ancho provisto de grandes pechugas que 
aumentan de amplitud con la edad. - Esten/OH 
bien redondeado y largo. - Dorso de mediana 
longitud y plano, sobre las espaldas. y levantán­
dose en la región renal formando tIna línea 
ascendente y sin solución de continuidad (línea 
más corta en los gallos que en las gallinas).­
Alas altas o bajas, pero de preferencia altas y 
bien ceñidas al cuerpo. - Cola más bien larga 
y abierta en abanico y llevada alta. - Muslos 
carnudos. - Tobillos más bien cortos. - Tar­
sos azul negruzco, pero con tintes rosáceo::i en 
sus bordes posteriores e internos (los cuales se 
acentúan con la edad), siendo las escamas bien 
negras en los individuos jóvenes y estando los 
tarsos algo emplu:mados, con distribución de sus 
plumas finas, ocupando sólo el _ borde exterior 
del tarso y alcanzando al eledo externo. - De­
dos en número de cuatro, largos, derechos y 
poco gruesos, con falanges interdigitales y par­
te superior blanco-rosadas (lo más posible) y 
uñas blancas. - Porte gracioso y aspecto ge­
neral de ave activa .e inteligente. - Peso en 
ad1lltos, unos 4 kilos. 

Gallina. - Las mismas características que en 
el gallo, con la reducción de proporciones pro-
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Langshan tipo moderno 

pias del sexo, pero can el dorso aparentemente 
m~s largo, las patas más emplumadas y el plu­
maje más suelto que en e l gallo, y en la cola, clos 
rectrices encorvadas y salientes de las otras en 
unos dos o dos y medio centímetros. Peso en 
las adultas, unos :i kg. a 3'200 kg. 

Defectos. - Se consideran defectos, causan­
tes de descal ificación, los tarsos y los eledos 
amarillos. el tener amarillo en el pico. el tener 
cinco dedos; el tener blanco permanente en las 
oreji l1as; el tener la piel gris azulada en la re­
gión de las alas; el tener negro en las uñas y 
ser negra la piel de los pies, si bien no clesca­
li fica que en ella e.."{istan algunos puntos negros. 

Constituyen también defectos, pero sin cau­
sar descali ficación, los tintes azulados en al­
gunas plumas del Langshan negro ; algún tinte 
rojizo en las plumas de la muceta o golilla ; el 
tener un poco de blanco en la parte interna de 
las grandes y medianas plumas del vuelo; el 
tener b lanco ,en .las plumas de la cabeza, en ga­
llinas muy viejas, o en las del pecho y vientre 
en las jóvenes; el tener algunas plumitas en el 
dedo intermedio; el tinte general del conjunto 
del plumaje siendo más bien que negro azulado 
o violeta; .el tener el ojo claro y el iri s ama­
rillo; la cola torcida o de ardilla y ,la falta o el 
exceso de plumas en los tarsos y en el dedo. 
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Puntaje. - En cuanto al puntaje, 
dard de '9'3 10 ,precisa así: 
Tipo y estaao del ave y sime­

tría . - Simetría, 15. V iva-
cidad y condiciones de sa­
lud, ro. ... ... ... .. . ... Total 

V olmne'1t. - Dimensiones, 
15. Osamenta, 10. ... . .. 

Plmlla.je. - Color y reflejos 
brillantes, '5. Cola, ro . ... 

Cabeza y patas. - Ojos, 5. 
Cresta, 5. Tarsos, 5. Pies 

" 

" 

u N 

el Stan-

25 puntos. 

" 

" 

" " y uñas, ID. . .. ... ... ... ... 25 
-c::---=----­

Total roo puntos. 

En mérito de conjunto, el puntaje es el si-
guiente : 
Ejemplar excepcionalmente bueno. 

muy bueno ........ ... . 
" bueno para la reproduc-

ción .. . ....... ....... . 
" bastante bueno .. . 
" mediano .... .......... . 
" malo .. . .............. . 

25 ·puntos. 
20 

15 
lO 

5 
o 

" 

" 
" 
" 
" 

Estos son los puntajes usados en Inglaterra. 
pero en la Europa continental suele aplicarse 
el sigu ¡ente, en escala de reducción o descen­
dente: 

Por defectos en la cabeza : 
" " " los pies: 

Por defectos en la cabeza. 
Por defectos en los pies. 
Por defectos en <jI plu-

maje ... , .. o ••••••• 

Por ,exceso de plwnón . . . 
Por el esternón torcido . . . 
Por estrechez en el cuer-

po ................. . 
Mal porte, o for mas de-

fectuosas ........ . 
Falta de talla , .. . .. . 
Malas condi'ciones gene-

~ales ...... O" ... 

Rebaja 
" 

" 
" 
" 

" 

" 

hasta 
" 
" 
" 

" 
" 
" 

" 
" 

" 

15 p, 
lO " 
15 p . 
10 " 

10 p. 
10 " 
10 " 

10 " 

10 " 
10 " 

10 " 
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N ata. - La existencia de algún defecto sa­
liente y causante de descalificación en el pun­
taje inglés, pone al juez en condiciones de re­
bajar hasta 25 pU11tos, de los 100 que debe 
reunir el ejemplar perfecto. 

V ARI EDA DES EN LAS L ANGSHANS 

Aparte de la existencia eJe dos tipos o de 
tr~s, ta'll distintos, como lo son el t ipo doble 
,) pesado Croad, el alto y semipesado nor­
teamericano y el'alemán, sin plumas en las pa­
tas, en el Langshan-Croad, al que corresponde 
el Standard que acabamos de detallar, hoy se 
conocen t res variedades definidas, la negra o 
primitiva, la blanca y la azul. 

La variedad blanca surgió espontáneamente 
entre Langshans negros, como a veces surgen 
negros entre los blancos, pero entiéndase bien 
que el blanco no es que represente albinismo, 
porque, si lo fuere, los ojos serían. daros y ro­
sados, así como los tarsos, en tanto el ojo sigue 
siendo obscuro y ~os, tarsos obscuros también. 

La variedad azul, que ahora parece estar de 
moda en las Exposiciones, bien' se comprende 
que surgió, por factores mendelianos, del cruce 
de la blanca con la negra. Lo demuestra el he­
cho de que en cada generación, por efecto re­
cesivo, surgen de los Langshans azules, indivi R 

duos blancos e individuQs negros. 

CONCLUSIÓN 

La raza Langshan, tanto en su tipo Croad 
como en los. modernos, es raza digna de que 
los que sientan aficiones a cJ;"iar gall inas de raza 
la coloquen en primera línea entre las que son 
más dignas de cul tivarse, tanto por su belleza 
como por su producción, especialmente en cuan­
to a sus carnes, que son las mejores entre todas 
las razas de gallinas conocidas. 

• ••••••••••• c~~~» •••••••••••• 
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DE ENFERMEDADES 

DE LA COCCIDIOSIS AVIAR 
POR EL DR. VÉR1TAS, Avicllltor 

:Muchos de nuestros lectores saben ya de la 
Coccidiosis~ esa enfermedad parasitaria y esen­
cialmente contagiosa, que, con la Pllllm'osis o 
diarrea blanca, constituyen los dos azotes prin­
cipales de los polluelos en todos los países del 
mundo. :Muchos saben ya de las di ferencias 
que hay entre esas dos enfermedades, infecciosa 
bacilar la Pullorosis, y parasitaria y contagiosa 
la Coccidiosis. Esto quiere decir que la primera 
es prod ucida por un bacilo que infecta la san­
gre, y que la segunda la determina un agente 
parasitario que invade el organi smo, determi­
nando efectos, generalnlente mortales, y siem­
pre notablemente dañinos. Con todo y saberse 
esto, como en ambos males es síntoma común 
la diarrea blanca o yesosa, los confunden y con­
viene remachar el clavo en este punto. 

De la diarrea blanca, cien veces se ocupó ya 
MUNDO AvíCOLA) y por ser tema inagotable, con 
frecuencia hemos de volver sobre el mismo, 
pero de la Coccidiosis no nos ocupamos tanto, 
y vamos a dedicarle este escrito. 

Recordaremos, en p rimer lugar, que la dia­
rrea blanca tiene su origen en el Bacillls p-ullo­
rU1It, que se encuentra en estado saprofít-ico (in­
ofensivo) en el organismo de muchas gallinas 
y de muchos gallos adultos, pero que, por el 
huevo, ya infectado, pasa al polluelo que del 
mismo nace. Éste a su vez, y especialmente por 
las deyecciones, infecta a los polluelos que na­
cieron sanos, y que están en contacto con él. 
Eliminados de la reproducción, así los gallos 
cama las gallinas portahacilos) pre'lIio el análisis 
de su. sa.ngre, que hoy se practica ya en todos 
los laboratorios, y hasta el mismo avicultor pue­
de practicarlo por el método de la aglttti11ación 
rápida, ya tan conocido, fáci l es acabar con la 
Pullorosis en un gallinero y así está ya acabán­
dose con ella desde hace alguno,; años en di­
versos países, algunos de los cuales han decla­
rado obligatorio dicho análisis. 

En cuanto a la Coc.cidiosls ya no es tan fácil 
evi tar su aparición, porque se trata de agentes 
de naturaleza animal que viven en los terrenos, 
e~pecialmente en los húmedos¡. y por lo tanto, 
SI los hay, los polluelos, cama las aves adultas, 

pueden ingerirlos, si bien hay la di ferencia de 
que en las aves adultas no les producen efectos 
mortales y en los polluelos s í. 

Cuando la diarrea, ese excremento blanco 
yesoso o grisáceo, se presenta en polluelos que 
se han criado en inter iores, y que, por lo tanto, 
no han tenido contacto con el terreno, casi puede 
descartarse la posibilidad de que sea dia rrea 
coccidiosa. Sólo en un caSQ, muy problemático, 
puede ocurrir que lo sea. A ludimos a la posi­
bilidad de que algún coccidio del intestino de la 
gallina ponedora se pase accidentalmente al ovi­
ducto de la misma, alojándose en el huevo, y en 
este caso, éste se depone, ya contaminado, pero, 
lo repetimos, es caso muy ra ro, aunque no im­
posible de registrarse. 

De otra parte, la diarrea blanca bacilar se ma­
nifiesta ya en los primeros días de nacido el 
polluelo, y si a los ocho o diez días no se ha 
presentadQ, ya no hay que temerla, salvo los 
casos en que, por ser muy débil la infección o 
por resistirla el polluelo, éste la soportara y 
quedara viviendo como porfabacilo~ 10 cual po­
dría luego apreciarse en su descendencia. 

La coccidiosis, salvo también el caso fortuito 
del que hicimos mención, no puede presentarse 
nunca si el polluelo no ha tenido contacto con 
el ter reno, y así se ve, sólo cuando los polluelos 
tienen ya quince, veinte o treinta días, en los 
cuales se les da salida del criadero. De ahí que. 
fáci l es al avicultor práctico, establecer di fe­
rencia entre estas dos enfermedades, no sólo 
teniéndose en cuenta las edades en que se ma­
nifiestan, sí que también el hecho de que los 
polluelos tuvieron o no tuvieron contacto con 
el terreno. 

Como medida segura, no hay ciertamente 
nada mejor que el envío de unos polluelos 
muertos a un buen laboratorio, porque el dic­
tamen ha ele ser concluyente. O' hay bacilos o 
hay coccidios y esto cualquier laboratorio pue­
de decirlo con toda seguridad. 

Ahora bien: sea el Bacilus pulloYH1n, sea el 
Coccidinl11- aviH1n~ desgraci-adamente hay algo 
común a los dos males, y es que la cosa no "ielle 
1'emed1'o, porque, ha sta ahora, no se les conoce 
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procedimiento curativo. Se ha preconizado el 
suministro de leche agriada y de agua teñida 
con pern~anganato de potasa, C01110 defensivos 
en la Coccidiosis, y bien está que con ello se 

• 
• ~ 
V 

q 

• • 

Aspecto microscópico de la mucosa intestinal 
en polluelo cDecidioso. Aumento de 196 diámetros. 

intente dar alivio o resistencia al enfermo, pero 
los estragos de esas dos enfermedades son tan­
tos, que, muchas veces, la mortalidad alcanza 
al 70 y al 80 por 100 de los polluelos atacados. 

De ahí que no haya otra defensa que la 
prevención, la profila.-ris) como se dice en térmi­
nos científicos. Ésta consiste, para la Pullorosis, 
en la eliminación de los reproductores portaba­
cilos, y en no j untar polluelos sanos con PQ­
lIuelos traídos de otros lugares., en los que no 
pueda tenerse la seguridad de que están libres 
ele infección. 

En la Coccidiosis, la profilaxis está en no per­
mitir que los polluelos estén en contacto con el 
terreno hasta que tienen más de un mes, edad 
en la cual, si bien pueden ser atacados de coc­
cidios, su aparato digestivo en el que se fijan 
y viven, está ya más resistente y entonces sí que 
la leche agriada, el permanganato y otros palia­
tivos) suavizantes del mal, o bien ciertos medi­
camentos, más o menos adecuados al caso, pue­
den llegar a salvarle. 

Dicho esto a guisa de general1dades, véase 
ahora lo que diversos investigadores han con­
signado como resultante de sus estudios sobre 
el mal que nos ocupa. 

El CoccidiulJ/, a.viu./11 es un protozoario invi­
sible a simple vista que vive espontáneamente 
en ciertas clases de terrenos y hasta en cual­
quiera, cuando a él llega con bs deyecciones 
de las aves ya atacadas de Coccidiosis. Una vez 
en el terreno, éste queda prontam~nte infectado 
porque sus gérmenes tienen tal resistencia, que 
mantienen sus malignidad hasta durante un 
año, soportando temperaturas de 2 a 38 centÍ-

D o A v 1 e o L A 

grados . Sólo las heladas y las altas temperatt\­
ras pueden destruirlo. 

Como todos los protozoarios, los coccidios se 
reproducen por esporas) es decir, por partículas 
de su propio organismo o de su propio proto­
plasma, que, al desprenderse del mismo, se indi­
vidualizan adquiriendo vida propia y pasando a 
constituir uno o más seres nuevos. 

Ahora bien: se ha podido comprobar que si 
esas esporas que se desprenden de coccidios ya 
habi tantes en el animal atacado, son ingeridos 
por otro, apenas son expelidos con el excremen­
to, no tienen malignidad ni pueden 1Jl,ultip¿'¡ca'rse 
Para esto, precisa que estén de dos a tres días al 
aire libre y, por lo tanto, si todos los d-ías se 
li1npia a fondo la criadora. en qu~ se tienen los 
polluelos así como si se reHueva a d'iaTio la paja) 
lecho de forraje o arena sobre los cuales cmni­
lIan los polluelos, se quita el peligro y ello cons­
tituye una medida de eficaz profilaxis. 

En esto lleva, pues, una esencial ventaja el 
sistema ele crianza en estanterías o baterías, y 
el de las criadoras con piso ele tela metálica, 
porque las deyecciones, pasando al través de la 
malla o enrejado, desaparecen del alcance de 
los polluelos. . 

Casi todos ios investigadores están de acuerdo 
en que, sin el dictalnen del laboratorio no es 
posible diagnosticar fijamente la - coccidiosis 
aviar, porque no sólo la diarrea que produce, 
sí que también sus otros sí ntomas, coinciden 
con los de otras enfermedades. (Diarrea, a ve­
ces sanguinolenta; desnutrición, (t pesar de que 
el polluelo sigue comiendo, casi. hasta poco an-

Aspecto:de un-polluelo coccidiosQ. próximo a la muerte 

tes ele morir; tristeza; alas caídás y erizamien­
to del plumaje.) 

Muchas veces, la coccieliosis, tomo todas "las 
enfermec1acles parasitarias de los órganos de la 
digestión, determinan parálisis (cojera, vértigos, 
desorden en los movimientos, etc.) siendo enton-
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Recordamos a nuestros lectores interesados en asistir a la Asamblea 
Nacional de Avicultores Españoles que ha de tener lugar en Madrid a 
fines del próximo mes de octubre, que pueden dirigirse en demanda de 
datos, a la Secretaría de la Asociación General de Avicu!tores (Fernan­
flor, 8 . Madrid). Los asistentes a dicha Asamblea podrán gozar de la 
rebaja en las tarifas de ferrocarriles que probablemente van a ser con­
cedidas a los asambleistas. 

ces la }Y'drálisis, no un síntoma, sino Ulla nueva 
enfermedad que afectando al aparato de la iner­
vación, agrava la situación del animal in fectado. 

Si se practica la autopsia, ya puede vcrse algo 
más fijo, porque los cDecidíos viven en la mucosa 
intestinal que aparece congestionada, especial ­
mente en el intestino delgado y en los dos cie­
gos. Muchas veces no sólo aparecen congestio­
nados, sí que también ulcerados. 

Sometiendo a un raspado el tej ido interno del 
inteMino y llevando ese material a un laborato­
rio o llevándole intestino para que en él se haga 
la raspadura¡, a l simple examen microscópico 
aparecen visible~ los coccidios. Si el avicultor 
dispone de microscopio. has'ta él mismo puede 
llevar a cabo el trabajo L.os coccidios aparecen 
hajo el aspecto que se presentan en las ilustra­
ciones que se intercalan y que reproducimos del 
"Libro del III Congreso Mundial de Avicultu­
ra" celebrado en Ottawa (Canadá) en 1927, 
formando parte. del informe de los Doctores 
Quiroga y Scazzo, bacteriólogos del Laborato­
rio del Ministerio de Agricultu!1l de la Repú­
blica Argentina. 

Ya dijimos que no se conoce remedio seguro 
para la coccidiosis: sin embargo. algunos ase­
guran haber obtenido buen resultado con un 
producto farmacéutico conocido bajo el nombre 
de cato o cachunde en polvo. (Una cucharac1ita 
de las de café en 12 litros de agua. no dando 
otra bebida durante ocho o diez días.) 

También se recomiendan los purgantes. y es­
pecialmente el sulfato de magnesia. (Una cu­
charada en el agua que prudencialmente se crea 
necesaria para 24 horas a 100 polluelos de po­
cos días: para SO. si tienen ya cuatro semanas, 
y para 12 aves si son ya adultas.) 

Cuando en un grupo de polluelos se ha com­
probado la presencia de coccidios, es inútil prc-

tender criar otro seguidamente, y en el mismo 
sitio. 

Son muchísimos los avicultores que habien­
do criado un grupo de polluelos con pocas ba­
j as, en el mismo lugar, no logran ya sacar en 
bien otro grupo. Ello es porque, en el primero. 
algún polluelo fué coccidioso y la criadora o el 
terreno quedaron sembrados de esporas que al 
multiplicarse crearon el foco de contagio para 
el siguiente grupo. 

De ahí la superioridad de la crianza al na­
tural sobre la artificial. La gallina o la pava que 
conduce polI ud os no los tiene siempre en el 
mismo sitio y así. aun cuando un polluelo esté 
coccidioso, como sus deyecciones no se acumu­
lan nunca en un mismo lugar, no hay el peli­
g ro de que otros puedan contaminarse tan fá­
cilmente como cuando están en grupos y en 
criadoras o casas de crianza que no se cambian 
de lugar. 

En un terreno en el que se ha comprobado 
la existencia de coccidíos es indispensable su 
saneamiento. Desde luego cabe f'sparcir sobre 
el mismo una capa de cal y dejarlo varios me­
ses sin población aviar. pero mejor es remover 
todo el terreno volteándolo en capa de unos 
30 centímetros y haciendo que la capa superficial 
quede bien enterrada y mezclada cnn la cal. 

Como ha podido verse. no es que la cocci­
diosis sea mal desconocido ni poco estudiado. 
Es precisamente uno de los que más se sabe. 
tanto como de la Pullorosis o diarrea blanca. 
Lo qne ocurre es que. tanto en ésta C01110 en 
aquélla no hay remedio. como no sea el de 
prevenirse por los procedimientos que bien da­
ramt.'nte se acaban de recordar. 

DOC'l'OR VmlTAs 

Avicll1tor 
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Guía para el diagnóstico fácil de las enferme­
dades principales en los conejos 

CON NOTAS ACLARATORIAS DE «MUNDO AvíCOLA » 

GRUPO PRIMERO. - EL CONEJO NO PARECE ENFERMO 

a) Sacude la cabeza, que lleva inclinada. y 
a veces pierde el equilibrio. 
1. Si tiene costras en las orejas ..... , 

TIÑA AURICULAR (1) 
(Desar rollo lento. Tratamiento segu-

ro. Contagiosa.) 

2 . No tienE.' costras en las o rejas 
LESIONES :lIEDULARES (2) 

(Desa rrollo lento. Incurable. No con­
tagiosa.) 

b) Caída de pelo, en placas redondas, empe ... 
zando j!or el hocico SARNA SARCÓPTlCA (3) 

(Desarrollo semirrápido. Tratamiento 
inseguro y muy contagiosa.) 

e) Tumefücciones blandas debajo de la piel 
(e'5pecie de tumores fríos), del tamaño 
de una nuez. 
I. Si al abri rl os mana líquido transpa­

rente, y en el mismo se ven larvas 
dc tenia (17) ......... oo. oo. CENUROSIS (4) 

(Desarrollo lento. Tratamiento aleá-
tico. No contagiosa.) 

2. Si al abrirs.e los tumores se malll­

f iesta un líquido cremoso, y no hay 
ten ias . I NFECClÓN PURULENTA (5) 

(Desarrollo lento. Tratamiento alea-
torio. No contagiosa.) 

d) Ulceraciones, placas o turgescencias en el 
órgano geni tal, sin supuración ... 

ESPIROCflETOSIS o SÍFILIS (6) 
(Desarrollo lento. T ratamiento seguro. 
Contagiosa por el coito.) 

e) Si en los excrementos hay larvas de te­
nia, o éstas se ven en la autopsia, con 
vicntre raramente hinchado 

TEN1ASIS o EU.tINTIASIS (7) 
(Desarrollo rápido. Tratamiento posib le. 
No contagiosa.) 

f) Suciedades en el ano, vicntre normal , sin 
encontrarse tenias en la autopsia ... 

D¡,\RREA ALIMENTICIA (8) 
(Desa rrollo semi lento. Tratamiento ge­
neralmente eficaz. No contagiosa.) 

GRUPO SEGUNDO. - EL CONEJO NO COME Y SE MUESTRA ENFERMO 

a) E l conejo no ticne el vient re hinchado. 

1. Si tiene el ano sucio y al autopsiarlo 
se ven larvas de tenia CISTICERCOSIS (9) 

(nesarrollo lento. Tratamiento nin-
guno. Incurable. No contagiosa.) 

2. Hay dispepsia (18). E l animal está 
inmóvil, no come y al autopsiarlo apa­
recen g ranulaciones esponjosas y 

blanquinosas en el hígado. bazo y 
ri ñones, vistas a simple vista o al 
microscopio ... ... SgUDOTUBE:RCUJ,.OSIS (10) 

(Incurable y muy contagiosa.) 
3. Debi lidad, inmovilidad, pérdida de 

apetito, y en la autopsia. congestión 
en las vísceras o en el per itoneo, 
apreciándose a simple vista o al mi-
croscopio .. ....... . , .. ..... SEPTICEMIA (11) 
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(Desarrollo rapidísimo. Sin trata­
miento curativo. y eficaz el pre­
ventivo. Contagios ísima.) 

4· 1'Iucosidadcs nasales blanquecinas, es­
pesas o bien simple secreción, con 
frecuentes estornudos o. . o •• o •• CORIZA (12) 

(Desarrollo muy rápido. Trata-
miento preventivo y curativo efi-
caces. Muy contagiosa.) 

b) El conejo t icne el vientre hinchado (si 
no se trata de una hembra preñada.) 
r. Si en la palpación en sentido longi­

tudina l se nota la presencia de cuer-
pos extraños ... OnSTRUCCIÓN INTESTlN,\L (13) 

(Desarrollo rápido. Tratamiento 
bastante dicaz. No contagiosa.) 

2. Si la palpación 110 acusa la pre­
sencia de cuerpos extraños. 

A . Cuando en la autopsia se ve 

el hígado con manchas blan­
coamarillentas no excrescen-
tes .'. COCClDIOSIS (14) 

13. Cuando 110 hay manchas en el 
hígado y se e11cuentran la rvas 
de tenia en las vísceras ... 

CISTICERCOSIS (15) 

(Ev(llucióll semirrápida. Tra­
tamiento preventivo y cura-
tivo eficaces. No contagiosa.) 

C. Cuando en la autopsia se en-
cuentran larvas: 

Si el volumen del estómago es nor­
mal, y aunque estando lleno de ma­
terias alimmticias, los intestinos están 
normales ... ... . .. INDIGESTIÓN (16) 

Desarrollo rapidísimo. No precisa 
tratamiento. 

(De La Vic a la COlJlpaYllc) 

NOTAS AC LARATO RIAS Y EXPLICATIVAS DE <MUNDO AvíCOLA» 

Como notas aclaratorias, 1<[UNDO AvicoLA agrega 
de su propia cuenta las siguientes : 

(1) Producida por honguillos Que viven y se re­
producen en las orejas dcl conejo. Afección muy co­
rriente y común en todos, los conejares. 

(2) Enfermedad propia de los centros nerviosos. 
apoplej ía, síncopes, parálisis, etc. 

(3) Producida por arañas o ácaros del género 
Sorcoptcs, parásitos externos de los animales que vi­
ven de la materia orgánica de sus tegumentos o tIe 
los productos de los mismos. 

(4) Producida por larvas CCIIII.rOS de diversas cla­
ses de tenias. 

(5) Producción de tumores purulentos. 
(6) Producido por Espirochclos, organismos ani­

males inferiores, parásitos de la sangre Que llegan al 
animal atacado, por las picaduras de los mosquitos o 
de los insectos. portadores del germen parasitario. 

Una espirocheta, es la específica de la sífi lis, en­
fermedad muy corri ente en los conejos, en los cuales 
ha producido ciertos efectos morfológicos que han 
dado lugar, una vez curado el mal, a la obtención de 
t ipos de conejos, como los Rex. caracterizados por 
su pdaje distinto de los otros. 

(7) Existencia en el tubo digestivo de Elmintias 
o Tenias. según los casos. 

(8) Simple alteración en el funci onamiento del apa­
rato diges tivo. unas v.eces po r exceso de alimento y 
ot ras por malas condiciones del alimento ingerido. 
Las verdu ras húmedas dadas al conejo suelen produ-

cirle indigestiones que se man ifiestan en forma dia­
rreica. 

(9) Producida por Cisticercos, especie de Tenia 
parasitaria de los animales domésticos. Las larvas de 
las tenias se presentan bajo la forma de unos discos 
transparentes del tamaño de una lenteja que tienen en 
e l borde un punto blanco de la misma forma. 

(10) Fa lsa o aparente tuberculosis. 
(II) Infección general de la sangre. 
(12) Inflamación de las fosas nasales (vulgo muer­

mo) producida por agentes infecciosos que a las mis­
mas llegan con el aire o contagiándolas la bebida o 
los alimentos. Cuando la inflamación la produce un 
simple efecto físico, claro está que no es contagiosa. 

(13) Más bien que enfe rmedad, es accidente del 
que, sin embargo, pueden derivar complicaciones de 
mayor o menor gravedad. 

(14) Producida por Coccidios, organismos proto­
zoarios que viven y se reproducen en las mucosas del 
aparato digestivo y especialmente de los intestinos. 

(15) O~ra manifestación de la existencia de Cisti­
cercos, espec ie de tenias parasitarias del conejo. 

(16) Alteración en la normalidad de las digestio­
nes que no llegan a mani f estarse t:11 diarreas. 

(17) No se refiere precisamente a la tenia o lom­
briz solita ria (Tcnia inflllldibuliformis), sino a la 
Tcnia. coel/I/rus, de la que toma nombre la enfer­
medad. 

( 18) Digestión laboriosa de carácter agudo o 
crónico. 

Canarios flauta. Blan cos - Amarillos . - Junquillo. Se venden 
excelentes parejas seleccionadas pa ra cría. 

AVICULTURA CASTELLO - DIAGONAL, 46o -BARCELONA 
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Ecos del V Congreso Mundial de Avicultura 
POR EL PROF . S. CASTELLÓ 

(CoulillllflCiÓIl ) 

INFLUENCIA DE LA PROTEÍNA EN EL CRECI­

MIENTO DE LAS POLLITAS Y EN SU PRODUCCIÓN 

ULTERIOR 

por C. F. Hel/ser y L. C. N<trr;s 
de la Universidad de Comell (lthaca N. J.) 

El crecimiento d'e las pollitas, apreciado por 
su aumento de peso - dicen los autores - de­
pende principalmente de la cantidad de proteí­
na ingerida en los tres primeros meses de su 
vida. Cuando crecieron muy rápidamente, lue­
go su aumento de peso es menos sensible. Por 
10 general, en las polladas bien alimentadas, to­
dos sus individuos van creciendo por igual. 

Como la madurez sexual se anticipa a la 
madurez fisiológica, es decir, como la pollita se 
deja cubrir antes de que su ovario entre en ple­
na actividad fisiológica, el aumento de peso va 
siguiendo hasta tanto que dan huevos, y hasta 
en los comienzos ele la. postura, pero, en general, 
las pollitas que empiezan a poner antes que las 
ele su lnismo,grupo, pesan 1nenos que éstas en el 
momento ele manifestárseles la madurez se­
xual, pero no cuando la madurez fisiológica se 
ha presentado. 

Una vez ha empezado la postura, Heuser y 
Norris han observado que la cantidad de pro­
teína no tiene ya tanta influencia coma en el 
período de crecimiento. De ello deducen, que, 
en la producción huevera, la selección tiene más 
importancia que la alimentación, cuando menos 
en '10 que afecta a la precocidad en la postura 
del primer huevo. 

Entre pollas del misl110 grupo bien criadas 
y Ibien alimentadas y 'del nlismo ori~en, la dife­
rencia en la postura sólo se aprecia en el "pri­
mer año. Ello es debido a que unas empezaron 
a d.ar huevos antes que las otras, pero si hay 
diferencia, es en las de crecimiento escaso o 
tardío. 

En cuanto a la calidad de los primeros hue­
vos que dan las pollitas, ésta guarda relación 
con el momento en que se da el primer huevo 
y son más pequeños cuanto más se anticipa su 
postura. E l aumento de peso de los huevos, a 

las diez semanas de darlos, está en relación con 
el peso de la pollita; sin embargo, en las polli­
tas de mayor peso, se nota cierta tendencia a 
dar huevos algo más grandes. El tamaño del 
huevo depende, más que del peso del ave, de la 
edad en que empezó a poner, de 10 cual se des­
pr~nde que. las que, nacidas al mismo tiempo, 
tardaron más en dar el primer huevo, luego los 
dan más grandes que las poll itas muy precoces. 

Concluyen los autores que el buen crecimien­
to de las poll itas y su normal postura dependen 
de su buena alimentación en el período de 
crianza y de recría. y que, si una débil propor­
ción de proteína en los alimentos puede perju­
dicarles, no así el exceso de ésta, y hasta hay 
que preferirlo. Agregan, en su conclusión, que. 
como tanto la selección como la alimentación 
influencian conjuntamente en el buen creci­
miento, en la madurez sexual y en la cal idad 
del huevo, hay que armonizar siempre ambas 
cosas, esto es, el factor selección y el factor 
al imentación. 

Quiere decir esto, en el lenguaje práctico. 
que con gallinas de alta selección mal alimen­
tadas, no hay que esperar muchos y buenos 
huevos, como no se obtendrán tampoco a base 
de una fuerte aliment:¡ción, si las gallinas no 
son de por sí, hijas de buenas ponedoras. 

LA CELULOSA BRUTA Y LA ' PROTEÍNA EN LAS 

RACIONES DE LAS GALLINAS PONEDORAS 

por R. Fanga"f 
del Instituto de investigaci6n y enseftanza avícola 

de Kell-Stenbek (Alemania) 

Este informe tiende a demostrar que los ali­
mentos en los que abunda la celulosa, o corteza 
fibrosa, o leñosa, no son nunca recomendables 
para la alimentación de las gallinas ponedoras, 
porque la celulosa es poco digestible y lleva 
muy poca proteína. 

El precio de los alimentos ricos en hidratos 
de carbono - dice el autor - depende de su 
proporción de celulosa, siendo tanto más ba­
ratos, cuanta más celulosa lleven, porque, aun 
ingiriendo el animal gran cantidad de alimento, 
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le aprovecha poco, 'por la poca digestibilidad de 
la parte leñosa. De ahí que los cereales, des· 
provistos de su corteza (en 'harinas) sean mu­
cho más nutritivos que dados en grano. 

En los concursos de puesta celebrados en 
Alemania ha podido comprobarse que la pro­
porción de celulosa bruta no cuenta, y 10 que 
favorece la postura son los demás elementos 
de que se componen los alimentos; especial­
mente los azoados o proteína. 

LA MÁXIMA PROPORCIÓN DE PROTEÍNA EN LA 

RACIÓN DE hAS GALLINAS 

por J. L. St, Jo/m, J. S. Carver, O. Jo/m101l, 
y D. Erade 

de la División de Química Agrícola en la Eslación 
Experimental de Agricultura de Pullman (\Vashington) 

Los autores de este informe fundamentan su 
trabajo en sus experiencias sobre la alimenta­
ción ele las gallinas a base de proteína obtenida 
ele, la harina de pescados (el texto dice 'aren·· 
ques), dada en raciones que contenían de 17 a 
21 % de proteína y en otras que sólo ccmtenían 
un 13 %. 

En las diez primeras semanas el crecimiento 
fué mayor en· el grupo del 17 al 20 %, que en 
el grupo de 13 %, pero después no hubo di fe­
rencia y a las 32 semanas las pollitas de los 
dos grupos pesaban tanto las unas como otras. 

En cuanto a la madurez sexual, las pollitas 
que durante las diez primeras semanas· recibie­
ron mayor proporción de proteína, comenzaron 
a poner, de dos a cuatro semanas antes que las 
otras, pero en número y calidad de los huevos .. 
luego no hubo diferencias sensibles. 

Los autores se inclinan a recomendar de pre­
ferencia la harina de pescado, llevando sólo un 
13 % de proteína digestilile, que la que la lleva 
en mayor proporción, pues, como se ve en el 
informe, ello sólo influye en el crecimiento du­
rante las prinleras semanas, pero luego no se 
aprecian ventajas, ni en el peso del animal, ni 
en la postura, ni en la calidad de los huevos. 

LAS HARINAS DE PESCADO Y DE HTGADOS 

por Maldllra, Holllles, Pigott y Cam.pbell 

Siempre (ratando de la harina de pescado y 
además, ele la harina ele liígados, informaron 
también, y respectivamente, C. M. Malelura, elel 
Laboratorio Central' de Biología de Italia, y los 
señores A. iD. BolInes, y IIf. G. Pigott, del 
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Laboratorio de investigaciones de la Pal.ch 
Company, de Bastan, en colaboración con P. A. 
Campbell, de Springfield, 

Maldura, después de reconocer el gran valor 
nutritivo de la harina de pescado, determinando 
su normal digestibilidad en un 90 por 100, pu­
diendo ulegar a 'ser de 98 !por 100, señala t"m­
bién el !hecho ¡de qU(1, 'según -Ia forma en que 
está preparada, esa gran digestibilidad pued.e 
llegar a reducirse hasta a un 25 por 100. ASI, 
pues, calcúlese el l)erjuicio qu~ se Irroga a ,los 
avicultores si se ~es vende harma que no /feuna 
las debidas condiciones. 

Según los resultados de los a,nálisis que. se 
intercalan en el trabajo de Nlaldl1ra, la harma 
de pescado suele tener de un SS a un ro por 
100 de proteínas, lY de un '15 a un ,25 por l OO 
de fosfatos de calcio, lo cual hace de dIcha ha­
rina un ¡lnagnífico al imento. 

La mayor parte del informe se dedica a la 
explicación de los métodos de dbtención de la 
harina de pescado, y al finalizar, recuerda las 
eX!pCricncias practicadas por el profesor Man­
ning, del \Departamento de "Pesquerías" de 
\~ráshington , que, practicadas en dos grupos. de 
aallinas de la misma edad-y de la misma rata, 
~n uno alitllentado con harina de pescado, re­
cogió { U D huevos, cu~ndo en el mismo tiem­
.po las gallinas del grupo testigo sólo dieron 855. 

Afortunadailnente ya en Espafi.a sabemos 
-tnuy bien los buenos efectos del sumin i~tro de 
·harina de pescado y por lo rtanto no preCIsa que 
nos convenzan de ello, pero bueno es rno dlvidar 
el informe de iMaldura en lo que afecta a la 
diferencia de efectos cuando las harinas son 
malas y cuando son buenas. 

Del Valor alimenlicio de la "arilla de hígado 
se ocuparon 105 norteamericanos Holmes, Pigott 
y Catupbell , dando cuenta de sus experiencias en 
polluelos alimentados con hari na de hígados de 
cerdo, debidamente preparada. 

Se h"j)erimentó en seis lotes de polluelos 
Rhode Island, dándose a tres grupos la ración 
de crecimiento ordinaria y a los otros tres la 
harina de hígado, como suplementaria de dicha 
ración. 

A las doce semanas el peso' medio de los po­
lluelos '" los que se dió 'harina de hígados ¡ué 
sólo ligeramente superior al peso .medio de los 
otros, a pesar de haberse gastado más en los 
primeros, pero éstos presentaban un aspecto 
l11ás uniforme en su desarrollo y emplumaron 
mejor que los polluelos d61 lote testigo. Su con­
clusión fué que, en general, puede decirse que 
si la ración de crecimiento que 'se da es buena, 
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la ádición de harina de hígados, eh cuanto a los 
individuos en que e..xperimentó, no reveló au­
mento en el valor nutritivo de la ración. 

VARIACIONEs EN LA COnlPOSICIÓN DE LOS SUB­

lPRODUCTOS DEL 'tRIGO 

por T. J. Sha", 

Por la Asociación de Molineros de la Gran 
Bretaña, T. J. Shaw, informó sobre esta mate­
ria, afirma..ndo que el valor nutritivo de los 
subproductos del trigo (salvado, afrecho, etc.) 
no sólo dependen de los elementos que conten­
gan, sino de otras circunstancias, entre las que 
señaló: 1.0 La variedad del trigo; 2.°, las can­
ciones del clima y del terreno en que el trigo 
haya sido cultivado; 3.°, los procedimientos em­
pleados el' su molienda, y 4.°, el porcentaje de 
harina ya separada del residuo de la molienda. 

Admitido esto, el autor pone de manifiesto 
lo -d i fícil que resulta dar C01110 fijos y precisos 
los cálculos que. +Se hacen, ya que en cada país 
han de variar según las clases de trigo que se 
cultiven, los métodos de cultivo usados, -las con­
diciones del terreno y los ~nétoclos de la mo­
lienda. 

El autor ,tiene toda la razón y, por lo tanto, 
no deben darse como perfectas cuantas fórmu­
las de alimentación se dan en los , libros y se 
leen en la prensa, porque según varíen la ca­
lidad y las condiciones de los subproductos, los 
efectos , de la fórmula empleada pueden variar. 
Esto es algo indiscutible y que no tiene arreglo; 
sin 'embargo, si <:;n el terreno experunenral esto 
puede /tener ~ran influencia, no así en el te­
rreno práctico, porque las diferencias que se 
indican, aun existiendo, varían ,poco la relación 
nutritiva y la digestibil idad del subproducto em­
pleado, y aU11 cuando a lgo inAuye en qos efectos 
que ello produce, la influencia nunca llega a 
ser bastante para que la fórmula, si es buena, 
no sea aceptable en 'todos los países. 

EXPERH',.NCIAIS cOhiPARATIVA .. S ENTRE LA CEBADA 

:y EL MAÍZ 

por Hemer, Robillsón ty (Whidden 

Los Profesores M. C. Herner, A. D. Robin­
són ;y IC. iR. ',Whidden, del Departamento de 
AvicuHura en la Universidad de Winnipeg 
(Mal1ltoba-Canadá) dieron a conocer sus expe­
rIenCIas comparatIvas entre la cebada y el maíz 
dados a los polh\elos en crecimientD y a las ga­
llinas ponedoras. .! . . 

Como en el riúmero de junio dimos ya a cono­
cer las conclusiones formuladas por dichos au-· 
tores, en sus experiencias, no creemos necesario 
repeti rlas aquí. 

Recomendamos, sin embargo, a nuestros lec­
tores que vuelvan a leerlas, y que las tengari. 
presentes: en el caso de querer substituir el 'maíz 
por la cebada. 

NORMAS PARA. LA DETeRl\ITNAcrÓN D~ COLOR DF. 

LA YEMA DeI.; IHUEVQ y DE SUS CM.mIOS onTeNT­
DOS CON CIERTOS SUPLEMBNTOS EN I'.J\, ALTMEN-

J cróN 

por lJ("psch 

He aquí un 6nforme de 'gran interés en los 
actuales momentos, en los que, por buscarse 
substitut.os a.1 anaíz, se puede ver que al encon­
trarlos y t lejar ocle darse maíz rojo la intensi­
dad del rojo de ia yema dismi nuye sensible­
mente. 

Considerando la gran importancia que el 
asunto tiene, en el número de jul io próximo 
pasado MUNDO AvíCOLA pu'blicó ¡ya un escrito 
sobre el particular , y como en él se tomaba 
como fundámento el in forme de K upsch ante 
el V Congreso Mundial <le Avicul tura, a la 
lectura de dicho escrito pueden atenerse los lec­
tores de esta glosa en la ' que nada il11.á.S cabe de­
cir por ha'berse ya dicho en aquél todo cuanto, 
en Wbstancia, <l ij o 'Kupscht en su ¡in forme. 

Por si este númerO llegare. accidentalmente 
a manos de persona que no (posea el nú,mero 
de MUNDO AvíCOLA, de referencia, dire/nos tan 
sólo que, neo .dando ¡maíz rojo, la yema se pre­
senta de entonación poco roja, lo cual puede 
compensarse dando más verdura (hierba de pra­
do, alfalfa seca o fo rrajes ens ilados transfor­
mados en harina, cocimiento de ~anahorias y, 
sobre todo, agregando a las mezclas de hari nas 
secas o a los amasi jos, pimentón dulce en pol­
vo, en proporciones de 1 'y aun de Z por 100. 

SOBRB EL CALCIO Y EL FÓSFORO, y SUS MODTFI­

CAmONES 

por Muss"el y Ackerson 

E l último informe relacionado con la alimen­
tación, fué el de F. E. Musshel y C. ,W . Acker­
son, de 'la Universidad de Nebrasca (Estados 
Unidos) sobre los Efectos de u·/la modificaciólI 
en las relaciones del calcio y 'del fósforo en "/la 
ración de crecimiento dada a los pavipollos, 
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Como es fácil comprender, la piedra de to­
que, esto es, la apreciación de los resultados de 
la experiencia la representaban los huesos, en 
los que mayor cantida<l de calcio y de fósforo 
se encuentra. 

Se formaron seis lotes a los que se dió una 
ración de crecimiento compuesta de maíz, tri­
go, avena, salivado, harinas de carne y de alfal­
fa, polvo de leche y sal de cocina, ración en la 
que había un 17,5 por 100 de proteínas, sepa­
rándose tres grupos, a la ración se agregó 
un 0,81 de fósforo en los tres, y en cuanto 
al calcio, a los pavipollos <le .'un grupo se les 
agregó 'Un 0,84 por 100 de calcio, a ~os de otro 
grupo un 1,45 y a los del tercero un 2,30. 

En las 'primeras cx-periencias, a los tres gru­
pos se -les dieron además vitaminas D, en acei­
te de hígado de bacalao, y sesiones de rayos 
ultravioletas, con el objeto de apreciar las mo­
dificaciones que esto pudiere determinar en la 
asimilación del calcio y del fósforo. 

En cuanto ,al peso medio de los pavipollos 
a nos 28 y a ,los 56 días de ¡nacidos, el mayor 
peso lo dieron los que habían recibido calcio 
en porcentaje de 2,30, pero en el análisis de 
sus 'huesos no 'se apreciaron di ferencias en 
cuanto a sus cenizas

l 
o elementos minerales. 

En la segunda serie de experiencias hechas 
sobre las mismas bases, pero sin adición 'de 
vitaminas D O' sin sesiones de rayos ultraviole­
ta, en el grupo de pavipollos que recibió mayor 

porcentaje de calcio V de fósforo con modifi­
cación de 2,86; 1, h~bo menos m~rtalidad que 
en los tres lotes testigos, aunque los pavipollos 
no fueron normales del todo, 10 cual pone de 
manifiesto que la acción de la vitamina D' y de 
los rayos ultravioletas tiene influencia en la asi­
milación del calcio y del fósforo, y cuando me­
nos, el suministro de aceite de hígado de bacalao 
es siempre conveniente. . 

* * • 
. Completaron la ,S'ección 2.11 algunos traba­
JOS Isobre la I~)uesta, la producción huevera y 
otras materias, debidos a los siguientes autores: 

(LA OVUI,ACIÓN EN LAS GAl,I,INAS 

por S. Shibai'(L 

Seigo Shibata, <le la Estación de Zootecnia 
experimental de Tokío expuso el resultado d'e 
sus investigaciones, qu~ tendieron a determinar 

, el momento de la formación del huevo. 
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Shibata forma los tres grupos de galliilas 
siguientes: . 

G1"IIPO A. - Formado con 30 gallinas que no 
habían <lado huevo en el día de elegirlas, pero 
que se suponía podían darlo el siguiente día. 

Grupo B. - Otras 130 gallinas que hahían 
dado huevo .en Ila ¡nañana del día .de su elec­
ción y que por ser conocidas se creía podían 
dar otro al siguiente día. 

Grupo C. - Formado con 10 gallinas que de­
bÍlan dar huevo en lIa ~arde del día de obser­
vación. 

Del estudio de todas y cada una de esas ga­
llinas resultó lo siguiente: 

l." Que len gallinas que están en plena pos­
tura cuando han estado un día sin poner, la 
ovulaciÓIl, es decir, el desprendimiento del óvu­
lo (yema o lVitellttS), del ovario tiene lugar muy 
temprano de ¡la mañana. 

2." Cuando la gallina da el huevo en la 
mañana, la ovulación tiene lugar casi al mismo 
tiempo, es decir que, al dar el h'uevo, ya el 
óvulo o yema del siguiente está desprendida 
del ovario o va a desprenderse. 

3." Que cuando la gallina <la el huevo en 
la tarde, el siguiente óvulo no se desprende del 
ovario hasta la mañana del siguiente día. 

De esas observaciones podemos colegir, ·que 
el deS¡prendimiento de la yema u oVlIladórn tie­
ne sjem'p~e lugar en las ¡mañanas, pero que 
hay'galhnas en gas cuales, por jh",ber tenido lu­
gar en la madrugada, dan el huevo el mismo 
día, en itanto otras no 10 dan hasta el siguien­
te día. 

Esto corrobora lo ya sabido, de que entre la 
ovulación y la postura, media un penado de 
18 a iZQ horas. . 

C.~LCULOS SOBRE LA VARIABILIDAD EN LA 

PRODUCCIÓN HuevERA 

¡por TlIkker 

E l ingeniero Ilgrónol11o T. G. Tukker, direc­
tor y jefe de la Granja IAvÍcola Experimental 
holandesa, donde anualmente tiene lugar el 
Concurso Oficial <le Puesta, dió cuenta de sus 
trabajos sobre esta materia. 

Debe recordarse que en Holanda, el Concur­
so de Puesta tiene pOr base no sólo la aprecia­
ción de 'la postura de una gallina o de un lote 
de gallinas inscritas por el mismo concursante, 

'sino la detetjminación del valor, en producción. 
de un gallinero, como poseedor de buenas ga­
llinas. 

Para esto no ~e permite que el concursante 
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elija las pollitas que lleva al Concurso, lii si­
quiera se le dejan crías, y lo que se hace 'es Ír 
al gallinero y tomar, al azar, un cierto número 
ele .huevos que se incuban y se crían junto C0I1 

los procedentes de las demás granjas concur­
santes. Una vez así criadas (todas bajo las mis­
mas condiciones), ele cada gallinero se eligen 
7 poll itas, sie.mpre al azar, entre las que de 
cada granja se criaron, y así se ha creído poder 
determinar el mérito de la Granja, evitándose 
que el concursante haya querido demostrarlo 
presentando un lote especial y debidamente pre­
parado para el Concurso. 

Tukker flll1d~111entó su informe en el hecho 
de ,que ¡ni aun ' así se puede certificar oficial­
mente !el merito o la 'excelencia ele na 'Granja. 
porque en la práctica se lha podido comprobar 
que el número de huevos que las gallinas dan, 
varía tan considerablemente de unas a otras, que 

110 pueden llegarse a formular conc1usiones de­
finitivas. ni siquiera entre gall inas sanas. mi­
nuciosamente seleccionadas, observadas duran­
te el 'mismo tiempo y criadas bajo las mismas 
condiciones. 

Cabe deducir de esto que el procedimiento o 
basé del Concurso holandés no ha respondido 
al dbjetivo en que se fundamentó su reglamen­
tación. 

Así parece desprenderse del informe del pro­
pio director del Concurso, que acaba diciendo 
que, el único }rnedio de poder determ.inar el ver­
dadero mérito o valor de las gallinas de una 
Granja, como garantía del que a la ¡misma com­
pra 19aHinas, 'eS el de que .la Granja se someta 
a una cQnstante inspección l1evada a cabo por 
funcionarios técnicos y oficialmente designados 
para ir de vez en cuando y sin previo aviso a 
la Granja, tomando las debidas 'notas de su 
producción huevera, en relación con e l número 
de gallinas ponedoras que se tengan, 

RELACIONItS ENTRE EL COMIENZO DE LA Pos'rURA 

y EL PESO Y r-.'Úl\fBRO DE HuEvoS I!..N EL PRI­

MER ,AÑO 

por Righi 

M. Righi, de la Estación Provincial de Avi­
cultura de Rovigno, infoljmó sobre esta intere­
sante materia. 

En el informe se consignan los Tesultados de 
las investigaciones ,practicadas en dicha Esta­
ción sobre Leghorns Iblancas y Leghorns pla­
teadas, y de aquéllos desprende: 

D o A v I C ' 0 LA 

l.<r Que' las poll itas nacidas en febrero, ' son 
más pretoces en el dar huevos que ,las que na­
cen en junio, y las que nacen entre estos meses 
l11u"estran ,precocidad intermedia, 

2,° Que ias pollitas precoces dan más huevos 
que las ,tardías, pero ql1e éstas clan huevos de 
¡ha yor 1Jeso. 

3.° Que el peso total de los huevos dados en 
el año por las pollitas precoces resulta ser ma­
yor que el total de los dados en igual períodos 
por las tardías, 

4,° Que en pol li tas que empezaron a dar 
huevos a la misma edad, las que dan más hue­
vos, 110s dan de menor peso, 

5,° Que el númerO promedio de huevos da­
dos en :t!l segundo 'año es inferor al de los pues­
tos en el primero, disminuye.ndo en un 14,21 
por 100. 

6.° Que Ilos huevos de una anisma gallina son 
de Jnayor peso el segundo año que el primero, 

7.° Que el peso total de los huevos dacios en 
el segundo año es relativamente inferior al total 
de los dados en el primero. 

Estas observaciones puestas de mail ifiesto -por 
Righi por n~edio de cuadros dem.ostrativos coin­
ciden ' con lo que ya prácticamente saben los 
buenos avi"cultores y, por lo tanto. lo qtle la ex­
periencia' enseña y lo qüe la experimentación 
demllestra cóncuerdan, 

ALI~1ENTACIÓN DE T~AS GALLINAS A BASE 

DE CEREALES 

por N, D. B,'a";",,, 
de la Escuela de Agricultura de Guel ph (Ontol'io·Canadil l 

Este autor dió cuenta de sus investigacione5 
sobre la influencia ,de la adición de cerea'les a 
las mezclas de harinas que suelen darse hoy en 
día a las gall inas bien alimentadas. 

Investigó en pollería de raza Plymouth Rock, 
empleando COIllO cer;eales el trigo, el maíz, la 
cebada y la avena, dados en distintas propor­
ciones, habiendo observado que su suministro, 
junto con las mezclas secas, activa el crecimien­
to y ejerce también influencia en la producción 
de huevos y ,en 1a proporción -de nacim.ientos, 
en los que se dan a la incubación, pero dice el 
autor que, aunque no es posible ;explicar la cau­
sa de esas variac;iones, sí puede decirse que en 
los cereales están presentes ciertos elementos, 
4esconocidos aún en la alimentación de las ga, 
lIinas, 

(Cantil/I/ayá) 
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